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a) Themis

Como hemos anticipado, engastada en el resplandor de los orígenes 
está Themis, y personifica el orden estable e inamovible del universo. 
Su nombre es la encarnación de la ley natural y divina, y a partir de él 
se acuñó la expresión impersonal tféjiig €OTÍ, “es de ley, es justo”, y 
el plural, xá ^ejiéXicx y xa  *fr€¿i€*frXa, “fundamento, cimiento, base 
estable de todo lo que es”. Fue considerada la norma de la naturaleza y de 
la convivencia social1.

Su presencia, en las fuentes antiguas, es constante. Su linaje es el 
más renombrado. Es una de las Titánides, hija de Gaia y Urano, y es 
madre de las Moiras, de las Horas y de las Hespérides. Karl Kherényi 
establece una relación entre ella y la Artemis más antigua, la que castigaba 
severamente las ofensas infligidas por los hombres a la divinidad2.

“De hermosas mejillas”, la llama Homero3, “venerable” y 
“esplendente”, Hesíodo4. Como paredra, id est, “compañera de trono y
1 Convocaba a las asambleas y hacía que hombres y mujeres se uniesen en amor.
2 Ejemplos paradigmáticos de esos castigos son la muerte de Oineo por haberla descuidado y la de 
Agamenón por haber dudado de ella.
3 ¡liada 15, 87-xaXXnrapfjw.
A Teogonia 16: O éjuv di&oíiyj, 901: Xurapfjv 0é¿uv
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ITER XVIII - La idea de justicia en la antigüedad clAsica

de tálamo de Zeus Hospitalario”, “preminente sobre los seres humanos”, 
“salvadora”, la celebra Píndaro en sus odas5, y en el fragmento 10 relata 
espléndidamente los antecedentes de los divinos esponsales:

“Las Moiras condujeron a la celeste Themis, la buena consejera, 
con yeguas esplendentes, desde los manantiales del Océano 

a la salida del Olimpo, a través de espléndidas vías, 
para que fuese la esposa primordial de Zeus”.

El himno homérico a Zeus la muestra, en su actitud de compañera 
afectuosa y atenta, intercambiar con el gran Zeus palabras sabias y 
prudentes6, en una deliciosa escena familiar que revela un trato íntimo y 
respetuoso entre los dos cónyuges7.

Zr\va #€¿l)v tóv ap io rov  ae íao jia i, fjSé jieyiorov, 
ebpúomx, xpeíovxa, xeXeoxpópov, óg xe ©éjjucrci 

qfxXiSov €<£ojj.évp Truxivoug oapoug bapí^ei.

“A Zeus cantaré, el más poderoso y el más grande entre los dioses, 
el más fuerte, el de amplia mirada, el que lleva a cumplimiento el 

destino, quien, inclinado hacia Themis sentada a su lado, intercambia 
con ella palabras llenas de sabiduría”.

Su presencia se hace indispensable en la tierra de los hombres, debido 
a la inevitable presencia del mal siempre al acecho8. Esquilo, que la dice 
madre de Prometeo, reafirma su descendencia de Gaia, de la que tanto Zeus 
como ella heredan el poder vaticinante y la sede délfica del célebre oráculo9. 
En el templo de Delfos, al ombligo de piedra, objeto de veneración para los 
peregrinos, etopoí, se lo llamaba: “el ónphalos de Themis”.
5 Píndaro: Olímpica 8 (20-22) evtfa Züjreipa Aióg ^evíoiniapcSpog ócaxeíxai QéyLiq €^ox * 
ávfrpüjitwv. Olímpicas 13,10 ebpouXou ©ejiixog ístmicas, 8, 28
efípouXog ’ev jiéaoiai ©4jug,
6 Himno Homérico a Zeus, 23.1-3
7 Un pintor la retrató en una bella ánfora cuya armoniosa composición refleja la intimidad, 
reverencia y confianza recíproca que unen a las dos íiguras divinas Contemplándola 
comprendemos la razón del epíteto eu/)bouloj, la del buen consejo, que tan frecuentemente 
las fuentes atribuyen a la bella diosa que resume en sí la ley cósmica de la justicia y del orden 
del universo.

8 Cfr. Himno homérico III, 536-542:
vtjov Sé irpoq>uXax#€, Sé&ex&e Sé cpuX* ávtfpwirujv 
’evfráó * ¿cyeipojiéw v xax  * ejrrjv iihjv ye p aX iaxa  
€Í xé ttjjo io v  biog broexai t i 4pfov, 
bPpig * fj tfépig €<rxí xaTa^vrpLv ¿cvxfpajmüv.

Esquilo, Prometeo 18: TT]£ optfoPouXou ©4pi&og; 873-874: xoióvóe xPVP¡£°v h  naX aifevrjg 
jif jr ip  fcjioí óiqXtfe, T ixavig © épig; Euménides 1-2: npóüxov jxev ebxni xíjióc Ttpeafteuoü 
^€¿lv ttjv irpurcó)iavTiv Va ia v  ’ be Sé xr)£ ©4p.iv; Euménides 3-4: ¿rj xó p ijrpog  ¿cuxe-
pa  xóé» 'éifexo povxeíov, wq Xóyoq n q .
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afectuosa y atenta, intercambiar con el gran Zeus palabras sabias y 
prudentes6, en una deliciosa escena familiar que revela un trato íntimo y 
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Z,iva 1'-€wv 'TOV lípunov lx€(cmµat, f¡6e µqunov, 
€l>pÚOJta, >ep€fov"t<X, "t€A.€0'q>Ópov, � "t€ 0ÉµLO"TL 

El)CALOOV e'CoµÉvtJ m»Cl� 00� bap('{€l. 

"A Zeus cantaré, el más poderoso y el más grande entre los dioses, 
el más fuerte, el de amplia mirada, el que lleva a cumplimiento el 

destino, quien, inclinado hacia Themis sentada a su lado, intercambia 
con ella palabras llenas de sabiduría". 

Su presencia se hace indispensable en la tierra de los hombres, debido 
a la inevitable presencia del mal siempre al acecho8• Esquilo, que la dice 
madre de Prometeo, reafirma su descendencia de Gaia, de la que tanto Zeus 
como ella heredan el poder vaticinan te y la sede délfica del célebre oráculo9• 

En el templo de Delfos, al ombligo de piedra, objeto de veneración para los 
peregrinos, 1'-€Wpo(, se lo llamaba: "el ónphalos de Themís". 

s Píndaro: Olímpica 8 (20-22) Ma rw-reLpa au)!; 'fev(� áaxei. nxL 0ÉJJ.Lt l'fax ' 
avltpwnwv. Olímpicas 13,10 EUjloÚAoo 0ÉJJ.LTCJt ístmicas, 8, 28 
elJjlou).eJt kv µ.éaoun 0ÉJJ.Lt, 
6 Himno Homérico a Zcus, 23.1-3 
7 Un pintor la retrató en una bella ánfora cuya armoniosa composición refleja la intimidad, 
reverencia y confianza recíproca que unen a las dos figuras divinas Contemplándola 
comprendemos la razón del epíteto eu/)bouloj, la del buen consejo, que tan frecuentemente 
las fuentes atribuyen a la bella diosa que resume en sí la ley cósmica de la justicia y del orden 
del universo. 

• Cfr. Himno homérico 111, 536-542: 
VTJOV ÓE npocpúMxx-h, c5ÉóEX1'e 6e cpu>.' avltpwrrwv 
EV1'áo , UTELpoJJ.Évwv >Ca't , eµ.,)v 'L-fúv ye J.UXALO"ta 
e'C xé n,xn.ov mJt �E'TIXL i¡é TI lpyov, 
�t 1', '\) 1'ÉJJ.Lt EO'Tl xanx""1¡twv avltpwrrwv. 
'' Esquilo, Prom��o 18: 't1I!; bp,,ojb,AOt> 0ÉJJ.LÓCJt; 873-874: 'tOl.6voe XP"f1CJJ;LOV tJ 11'UAaLTEV1J; 
JJ.11TIP EJJ.Ol 61. Tj).1'e, TL TavLt 0ÉJJ.Lt; Euminitks 1-2: npwwv µ.ev EUX1J. 'f1'.0E ,rpec,jkúw 
1'ewv n)v npwroµ.avTiv rai.av' ex óe ñi!; eéµ.Lv; Euminitks 3-4: '\) ótl TO JJ.TJ'tp<>t ÓEUTE- 
pa t6S �'Cno µ.avTei.ov, wt Mrot Tit, 
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Es dedicado a ella uno de los más bellos Himnos Órficos10 11, que no 
escatima alabanzas para la diosa, resaltando su pureza (&Yvq), su fresca 
y tierna juventud (vénv xoupr]v), su radiante y floreciente belleza, su 
alegría (x€xapTJJ±€VT)) y bienaventuranza (jiaxaipa), la honra que la 
envuelve (TTavxijJLog), la luminosidad y santidad que manan de su figura 
(ócYXocojJLopcpe, cefkxu^ie), la levedad de su paso que en la noche parece 
dejar una estela casi lunar. En una espléndida síntesis, el himno se hace 
eco de la intensa labor que ella despliega entre los dioses y los hombres 
(#€JJLlOT€OtXTa, €¿>ÍSa<f€, X€X€X€XGCg ÓCVCCpTlVOtg, 6TT€lXX̂ OlXTa). La 
reiteración de los nombres xoupTj y xeXcxág “doncella” e “iniciaciones”, 
la enlaza a otra célebre virgen, Kore, la dulce hija de Deméter, inefable 
secreto de los misterios eleusinios:

ObpavoTTaiS 5 ócyvri xaXéo) ©cjjliv cuTraxépciav,
TatT|g tó pxáarrjjia, véqv xocXuxíórnSa xoupTjv, 

NA€Xq>LXG)L ev x€i)#p,üm tfcjJLicrceuoixja {teoTaiv 
nxrtíui ev Sairé&úi, óxi núihuv cjiPacrtXcuevo 
ti xai Ooipov avaxxa tfejiioroCTÚvag cStSa^eo 
7TCCVTLJ1  5 &yX(XÓjlOpq>€9 acpacrjxc, VUXXlTTÓXeUXCO 
TrpüJTTj Tfáp xeXexág écyíag *¡hnrrtoÍg ávécprpKxg, 
(Jaxxiaxág áv á  vúxxag erreixx^oixra avaxxao 

ex creo yáp x ijia í jiocxáptuv jiacrrrjpiá $  ’ écjvá. 
écXXa, ¿JLOcxaip 5, eXtfoig xcxapruJiévTi dxppovi (louXr|i 

ebiepoug eni jjLixrairóXoug xeXexág creo, xouprj.

“A la hija del excelso Urano, la casta Themis, yo invoco, 
tierno brote de Gaia, joven doncella semejante a botón de rosa, 

la que primera develó a los mortales un oráculo sagrado 
en las grutas délficas, declarando el derecho para los dioses 
en el suelo Pythio donde reinaba Pythón, y que también 

a Febo soberano enseñó el espíritu de la justicia, 
honrada por doquiera, radiante, maravillosa, viajera nocturna. 

Primera, tú revelaste a los mortales las santas iniciaciones, 
festejando a tu señor en las orgiásticas noches, pues de ti proceden los 

honores de los dioses felices y los sagrados misterios.
¡Ven, o tú, bienaventurada, amable, con ánimo propicio!
¡Ven , oh doncella, ven a tus santos arcanos misterios!”

Muchos otros autores antiguos aludieron a ella en sus obras1 *, entre 
los más recientes Quinto de Esmirna y Nonno de Panópolis.

10 Himno órfico LXXIX. A Temis
11 Recordamos a Apolodoro, Arato,
Diodoro Sículo, Dionisio de Halicarnaso, Higino, Eratóstenes, Estrabón, Pausania, Melanípides, 
Plutarco, entre otros.
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Oupavónmó ' CXM >CaAÉW 0ÉJ.1l v ama-répelaV, 
r a( r,; 'TO pXácrrt¡µa, VÉtlV >CaAU>CW1'lÓ<X >COÚf>TtV, 
'.l'.ld.q>l>CWl ev >Ceu3'J.1WVl "8-EJ.llO"TEÚoooa -8-EOlO'lV 

ílu,Hwl ev &xnéówl, OTl ílú-8-wv éµp«a(Xeuevo 
\í >Cal <J>olP<>V ava>CTa "8-EJ.llO"TOOÚV� eó(&x'feo 
náVTlJ.1' ixy>..a6µopq>e, aepáaµe, vU>CTm6Xeu-reo 
1'f)WTl1 yap 'TEAE'T� éxy(� -8-vrrtOlt ixvéq>Tt�, 
P<x>exla>e� ava VÚ>C't� eneuá°Couaa CÍva>e'TIXO 

€)( aéo rap 'Tl µat µa>eápwv JJ.<XO'TIÍplá {)- , éxrvá. 
ixUá, µá>Cmp,, �X{)-olt xe,capllJ.LÉv'Tl ruppovl Jk>t)Xr¡l 

El)lÉ� Enl J.lOO'Tl 1IDA� 'TEAE'T� oéo, >COÚf>Tt· 
''A la hija del excelso Urano, la casta Themis, yo invoco, 

tierno brote de Gaia, joven doncella semejante a botón de rosa, 
la que primera develó a los mortales un oráculo sagrado 

en las grutas délficas, declarando el derecho para los dioses 
en el suelo Pythio donde reinaba Pythón, y que también 
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ITER XVIil - La idea de justicia en la antigüedad clásica

De Quinto12 recordamos las expresiones: 1,753:

“La intachable (axTTpaxov)Temis”, XII, 202 s.: “la ínclita (xXúxq) 
Temis saltó veloz como las ideas a través de las nubes”; IV, 136, “Temis 
muy sonriente (xaYxaXÓGxra)”13.

b) Otras figuras míticas y abstracciones personificadas

Desde muy antiguo, y precisamente desde Hesíodo, junto con 
Themis y de algún modo compartiendo sus funciones, velando para 
que en el mundo entero se cumplan las leyes naturales de la justicia, 
encontramos a otras tres figuras divinas: Dike, Aidós y Némesis.

Bl) D ike

Muy elocuentes son los versos dedicados por Hesíodo a Dike en su 
obra Los Trabajos y los días. Después de la conocida fábula del ruiseñor y 
el gavilán, paradigmático ejemplo de la injusticia más atrevida, y después 
del sermón a su hermano Perses, irremediablemente injusto, el poeta 
retrata a la virgen llorando la ciudad y las costumbres humanas, ceñida 
de éter, llevando el mal a los hombres que la expulsan y la administran de 
manera no recta”14.

La vemos, unos versos más adelante15, sentada a los pies de Zeus, 
ponerlo aparte de las ignominiosas trasgresiones de que los hombres se 
han hecho culpables.

ti 8é T€ iraptfévog ecrci Aíxt], Aióg bcyqfauía, 
xuSprj x 5 aióoiTi Te eoíg oí 5/OXujnrov e x o u a i5 

x a í p 5 ottot 5 av  xíg jjllv pXaTrrp crxoXiuíg ovoxá^tdv, 
auríxoc TTÓcp A ií mxxpí xatf€<£op.evn Kpovuim 

yipuex 5 ávtf pojtoov aófraov voov, ócpp 5 ccTtoxeLcrp 
Síuiog ¿cxacríhxXíag PacnXéixdv, oí Xu^pa voeuvxeg 

ócXXri TTapaxXLVoxTL ¿ixag  axoXiaig evéirovxeg.

“y está también la virgen (mxptfévog) Justicia, engendrada por Zeus, 
ilustre (xuóp'q) y venerable (oúSoiTl) a los ojos de los dioses que ocupan

u Posthoméricas, Traducción de Inés Calero Secall. Ed. Clásicas.Madrid 1991
13 1,753: “Temis existe”; 13, 369 ss.:”porque nunca los culpables escapan a la intachable Temis, 
que los ve de día y de noche y vuela por el aire sobre todas las comunidades de hombres, para 
castigar en unión de Zeus a los autores de las acciones malvadas”.
14 Ovidio se hace eco del desasosiego que causa el ver a la justicia expulsada de la tierra por culpa 
de la maldad de los hombres, en Fasti 247-252, añorando los buenos tiempos antiguos : patiens 
cum deorum /  essct et humanis numina mixta locis; /  nondum Iustitiam facinus moríale jugarat: 
ultima de superis illa reliquit humum. Y en Metamorphosis I, 149-150: Victa iacet pietas et virgo 
caede madentisj ultima caelestum, térras Asnea reliquit.
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De Quinro" recordamos las expresiones: 1,753: 
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b) Otras 6guras míticas y abstracciones personi6cadas 

Desde muy antiguo, y precisamente desde Hesíodo, junto con 
Themis y de algún modo compartiendo sus funciones, velando para 
que en el mundo entero se cumplan las leyes naturales de la justicia, 
encontramos a otras tres figuras divinas: Dike, Aidós y Némesis. 

Bl) DnCE 
Muy elocuentes son los versos dedicados por Hesíodo a Dike en su 

obra Los Trabajos y los días. Después de la conocida fábula del ruiseñor y 
el gavilán, paradigmático ejemplo de la injusticia más atrevida, y después 
del sermón a su hermano Perses, irremediablemente injusto, el poeta 
retrata a la virgen llorando la ciudad y las costumbres humanas, ceñida 
de éter, llevando el mal a los hombres que la expulsan y la administran de 
manera no recta"!". 

La vemos, unos versos más adelante15, sentada a los pies de Zeus, 
ponerlo aparte de las ignominiosas trasgresiones de que los hombres se 
han hecho culpables. 

Tl c5é TE 1Tap-B"év� EO'TL �(JCTJ, �l(� exrerau'ia, 
xuc5p'JÍ T' <XLOO(TJ TE {)-eo'it ÓL "'OAuµ1Tov �OOO'L ' 

JCaL p) ÓlTÓT) lív T(t µLV PAálTT[I mc:OAL� bvom"Cwv, 
ai.rr(xa 1Tap �LL 1TaTpl xa{)-e'CoµÉvTJ Kpov(wvL 

lllPÚET' áv{)-pw1TWv ác5(xwv v6ov, cxpp 'á1T0Te(CJTI 
bllJ.l� áT<XO"{)-aA(� (xxaLAÉuwv, ÓL AUTpa voeuvT�t 

lxllt1 lT«paJCAL VWO'L cS(� mc:OAL� EVÉ1TOVT€t. 

"y está también la virgen (1Tap-B"�) Justicia, engendrada por Zeus, 
ilustre (xuc5p'JÍ) y venerable (<XLOO( TI) a los ojos de los dioses que ocupan 

u Posthoméricas, Traducción de Inés Calero Secall. Ed. Clásicas.Madrid 1991 
13 1.753: "Temis existe"; 13, 369 ss.:"porque nunca los culpables escapan a la intachable Ternis, 
que los ve de día y de noche y vuela por el aire sobre todas las comunidades de hombres, para 
castigar en unión de Zeus a los autores de las acciones malvadas". 

14 Ovidio se hace eco del desasosiego que causa el ver a la justicia expulsada de la tierra por culpa 
de la maldad de los hombres, en Fasti 247-252, añorando los buenos tiempos antiguos: patiens 
cum tkorum / �t et bumanis numine mixta locis: / nonáum lustitiam facinus mortak fogarat: 
ultima tk superis i/1.a relil¡uit humum. Y en Metamorphosis 1, 149-1 50: Victa iacn pinas et virgo 
cutk madentis.l ultima cukstum, terras Astrea relú¡uit. 
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el Olimpo, y cuando alguien la ofende injuriando injustamente, 
de inmediato, sentándose al lado del padre Zeus, el Cronida, 

le da a conocer el pensamiento de los reyes que, maquinando ruinas, 
a otra parte desvían las sanciones emitiendo juicios torcidos”.

El panorama es sombrío y pertenece al tiempo de la raza de 
hierro, aquella en la cual Hesíodo declara categóricamente no querer 
vivir, y que es no obstante la suya, y creo no faltar a la verdad si agrego 
que es también la nuestra15 16. A pesar de todo, el hombre de todos los 
tiempos no ha cesado jamás de creer en la justicia y de esperar que 
ella se vuelva, de criatura mítica del auuv, presencia real en nuestro 
aquí y ahora.

Solón, legislador y poeta, alaba “los venerables cimientos de Dike”, 
la retrata como callada testigo de las cosas presentes y pasadas” y sostiene 
que, aunque a veces se demore, siempre llega a exigir que los culpables 
reparen el daño causado.17

ouÓ€ (puXccacrovxai <T€jiva Afxrjg #€ji€#Xa 
rj (TiyuxTa oih/oiSe xa yfifvojicw irpo x ’ feóvxa, 

x¿> Sé XPÓvti) TTcevxcug fy #  5 onroxciaojiévn.

“Ni respetan los venerables cimientos de Dike 
que, callada, se entera de lo que es y de lo que ha sido, 
y con el tiempo llega siempre para realizar su venganza.

Aixrjg óvojjlgc oux av  fjSeaav €i xauxa jrrj

“Los hombres no conocerían el nombre de la justicia , 
si estas cosas (las cosas injustas) no existieran” (f.45M.)

Muchos son los epítetos que le han sido atribuidos y que apuntan 
a su función de castigadora (TtoXuiTOivog, xijJLiupog) pero también 
protectora (ápiuxd^)18.

Precioso es el himno órfico dedicado precisamente a ella19, que canta 
su ojo omnividente, su amor a la verdad y sus sabios pensamientos.

15 Ibidem, w.256-262
16 Los Trabajos y  los dios, w.220-224
17 Fr. 3 Diehl
18 tw=| de\ Di/kh polu/poinoj e)fe/speto pa=sin a)rwgo/j, “Le siguió Dike, la que a muchos 
castiga y a roclos socorre”. Prodo: Comentario a la República de Platón 11, 144, 29. tcüi ócei 
(juvénecoi Añcn xwv ¿cnoXeinojiévujv tüu tfeíou vójiou Tijxwpóg’A  él (al dios) siempre le 
sigue Dike, castigadora de los que se alejan de la ley divina”. Platón, LeyesJ 16a
19 Himno órfico LXII, A Dike
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su ojo omnividente, su amor a la verdad y sus sabios pensamientos. 
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1• los Trabajos y los días, vv.220-224 
17 Fr. 3 Diehl 
1• tw=I de\ Di/kh polu/poinoj e)fe/speto paesln a)rwgo/j, "Le siguió Dike, la que a muchos 
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Himno a D ike

de la justicia,
honrada por doquiera, radiante, maravillosa, viajera nocturna. Primera, 
tú revelaste a los mortales las santas iniciaciones, festejando a tu señor en 
las orgiásticas noches, pues de ti proceden los honores de los dioses felices y  
los sagrados misterios. ¡Ven, oh tú, bienaventurada, amable, con ánimo

propicio!¡Ven, oh
doncella, ven a tus santos arcanos misterios! ”

B2 Ananke y Adrastea

Ate,20 Keres, Moiras, Erinias21 así como Ananke, Astrea y 
Adrastea22, son otros tantos rostros de la justicia entendida como ceguera 
del alma, que induce al extravío, como Fatalidad o Destino de muerte, 
como Potencia numinosa a la que no se puede escapar, como Necesidad 
inevitable. Todas ellas imponen reglas de conducta cuya trasgresión exige 
Venganza y Castigo.

CpÜXoV ’ÍTOV TTpoXlTTÓVT ’ áv*ífpüJTTOUg 
ÁiSuig x a í Néjicaig 5 xa  Se Xeuperai aXyea Xuypa 

tfvTjroíg ávtfpühroicri5 xaxou S * oux eao-exai ócXxrj.

“Y entonces al Olimpo, desde la tierra de anchos caminos, 
el bello cuerpo envueltas en blancos pendiles, 

a la familia irán de los inmortales, dejando a los hombres 
Pudor e Indignación; y quedarán para los hombres mortales 

las penas funestas; y ya no habrá protección contra el mal” (197-201).

A ella también fue dedicado un himno órfico, el LXI, que la celebra 
como “la que todo ve, todo escucha y todo juzga”.

20 Ilíada, 19,91 y 9,504. Hesíodo, Teogonia 230, Platón , Simposio, 195d. Solón, en su fragmento 
3 Diehl, precisamente para censurar a Ate, nos da una hermosa imagen de Eunomía, el Buen 
Gobierno, de la cual dice: “mitiga lo áspero, pone fin a la arrogancia, opaca la violencia, seca las 
flores nacientes de Ate (aíxxívei 8 * vA rng  ótvtfea cpuópeva)
21 Teogonia 217, 185, 472; Esquilo, Euménides
22 Ananke, Parménides 8,30; Empédocles 116, Esquilo, Prometeo 105, Sófocles, Fr. 256; 
Simónides 5,21. Adrastea. Platón República 351a. ripoaxuvu Sé * A ó p aarc iav , ...xcxpiv o& 
péXAu Xéyciv. íeXttí̂ u  yáp o6v iX arcov ócpápTqpa ¿cxouoíug Tivóg  <povéa yevéa&ai

¿nnxTeuva xa\¿¿v T€ xa i ¿cfatfuv x a í ó ix a íu v  vop.ip.uv itépi. Esquilo, Prometeo 936: 
(X trpooxuvoüvrcg rrjv * ASpcxoreiav^ crocpoí. Hermias; Comentario al Fedro de Platón. , 
248c: TTaXdpT|iori fcxaX xea fróirrpa óuxev AópqoTCÍai. Xe Toiq irpoftupoig tou ávrgou  
TÍíg Nuxrog tixcív Xéjerai Toíg xuppáXoig .. \\ 8 * A ópdoreia  ev Toíg Trpotfupoig Ttaai 
vopxrferouoa Toug fe toug  fcapoúg .. “(la Noche) dio en las manos a Adrastea broncíneos 
panderos... En la puerta del antro de la Noche se dice que Adrastea haga estrépito con sus panderos 
...delante de la puerta está Adrastea, la que plasma para todos las leyes divinas”.
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Himno a DnCE 

de la justicia, 
honrada por doquiera, radiante, maravillosa, viajera nocturna. Primera, 
tú revelaste a los mortales las santas iniciaciones, festejando a tu señor en 
las orgiásticas noches, pues de ti proceden los honores de los dioses felices y 
los sagrados misterios. ¡ 'l&n, oh tú, bienaventurada, amable, con ánimo 

propicio!¡ 'l&n , oh 
doncella, ven a tus santos arcanos misterios!" 

B2 ANANKE y AoRASTEA 

Are," Keres, Moiras, Erinias21 así como Ananke, Astrea y 
Adrastea22, son otros tantos rostros de la justicia entendida como ceguera 
del alma, que induce al extravío, como Fatalidad o Destino de muerte, 
como Potencia numinosa a la que no se puede escapar, como Necesidad 
inevitable. Todas ellas imponen reglas de conducta cuya trasgresión exige 
Venganza y Castigo. 

cpuAov 'hov npoAL n6vr , lx�pwno� 
A'L� xat NéµeaLt, Ta c5€ Ae(tl,ETaL lxA1ea AUTp<X 
�TJtOLt áv{)-pwnoLO'L > xaxou ó ) obx �O'O'ETaL Wücrí- 
"Y entonces al Olimpo, desde la tierra de anchos caminos, 

el bello cuerpo envueltas en blancos pendiles, 
a la familia irán de los inmortales, dejando a los hombres 

Pudor e Indignación; y quedarán para los hombres mortales 
las penas funestas; y ya no habrá protección contra el mal" (197-201). 

A ella también fue dedicado un himno órfico, el LXI, que la celebra 
como "la que todo ve, todo escucha y todo juzga". 

ze 1/ÍIIIÍa, 19,91 y 9,504. Hesíodo, Teogonía 230, Platón, Simposio, l 95d Solón, en su fragmento 
3 Diehl, precisamente para censurar a Ate, nos da una hermosa imagen de Eunomía, el Buen 
Gobierno, de la cual dice: "mitiga lo áspero, pone fin a la arrogancia, opaca la violencia, seca las 
llores nacientes de Ate (auaC VEL 6 ' "A n-..; /í""°ea q,u6µ€Va) 
ZI uogonía 217, 185, 472: Esquilo, Euminitks 
zz Ananke, Parménides 8,30; Empédocles 116, Esquilo, Prometeo 105, Sófocles, Fr. 256; 
Simónides 5,21. Adrastca. Platón &pública 351ª. npoc,xuvw 6E 'Aópácrmav, ... xápLv oú 
µéUw AqELV. €A1IÍ°Cw TQP oov �MXTtOV áµápnv..ux lxxoua(� nvdt q,ovÉa TEVÉ<rtaL 
i\ ámnewva xa>.wv u >eat ára1'wv >Cal OL>ea(wv voµCµwv ffÉpl. Esquilo, Prometeo 936: 
C1i. 1rpoaxuVOÜVtet n¡v 'A6plÍO'TELav aocpo(. Hermias; Comentario al Fedro de Platón. , 
248c: ffCWÍµTllO'l óexáAxea pcS,rtpa Ei:»cev A6pTJcrre(aL. 'CE 'tOlt 1rpo1'úpoi.t TOtÍ lívteoo 
ñ,; N� ti,ce'i v Aqnat. 'ttllt xu�t .. ti S ' Aópácnaa ev 'ttllt ff�t fflXO'L 
voµo&E'tOÜcra � 1'E(CJUS' 1'ECJJJ,OOt •• "(la Noche) dio en las manos a Adrastea broncíneos 
panderos ... En la puerta del antro de la Noche se dice que Adrastea haga estrépito con sus panderos 
... delante de la puerta está Adrastca, la que plasma para todos las leyes divinas". 
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En cuanto a Adrastea, la que plasma las leyes divinas, aparece, en la 
Teogonia de Damascio2’, idéntica por naturaleza a Adrastea.

Intolerante, SÚotXittov, y vigorosa,’ioxupá (fr.6) llama Empédocles 
a Ananke (fr.116), la Necesidad; Parménides la defíne poderosa, 
Kptrreprj23 24, es ella la que mantiene inamovible al Ser, constriñéndolo 
con firmes cadenas; y Fileta, en el período alejandrino, insiste en esa 
caracterización mostrándola fuerte y poderosa.

laxupó yáp emxpaxei ¿tvSpog ’ Avapcq,
¥\ p o í¿  1 átfaváxoug biro¿eí£i€v.

“Poderosa impera sobre el hombre Ananke 
y no teme ni siquiera a los inmortales.

B3) Nomos y Dikaiosyne

Con el paso del tiempo todas estas deslumbrantes figuras divinas 
que el mito había creado fueron canalizándose en otros tantos términos 
legales o conceptos filosóficos como vójiog y Sixaiooúvq, ley e justicia, 
pero sin jamás abdicar a su primigenia dignidad y santidad. A propósito 
del vópog, imposible no detenerse en el inolvidable texto de Heráclito 
que nos sorprende y asombra por su fuerza toda vez que lo leemos:

vóo) Xqfovxag,
i<JXupít«rtfai XPT¡ xu> £uvuj mxvxwv, 

óxüxnrep vójjlu) iroXig 
x a í iroXt) itrxupoxéptijgo 

xpépovxai fd p  Ttávxeg o'i ¿cvífptínreioi vóp.01 
hitó ‘evóg, xou -freíouo 

xpaxei fd p  xocrouxov 'oxócxov e^eXei 
x a í k^apxeí irdai 
x a í Ttepiyívexai.

“Quienes quieren hablar sensatamente 
deben basarse sobre lo que es común a todos, 

como una ciudad se basa sobre la ley,

23 Acerca de los principios 123 bis 10-11.
24 Fr.8,30-32: xpax€£T¡ fd p  * A vapcij
ircípaxog fcv ¿eajiouriv éxci, xó ji iv  ¿cjicpíg eépyci, 
oGv€X€v otoc ¿tTcXeikTjTov xó €ov tfé jug  c ívai.
“ la poderosa Ananke retiene (al Ser) 
en las cadenas del límite, lo mantiene separado, 

pues es un principio el que el Ser no sea ilimitado”
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xaL no>i.u 'L{T')(Uj)O'TÉ� 

, � , ( l..u_Q. , , 'tj)€q>OVtal Tul) ltaV'T€t Ol u vv j)Wlt€l0l VOJ.LOl 
U110 e:v�, 'tOU 1'€fooo 

>Cpa't€L rap 'TOO'OO'TOV bxooov e1'ÉA€l 
xaL e'fapx€L nooL 
JCUL lt€j)l T( V€'tal. 

"Quienes quieren hablar sensatamente 
deben basarse sobre lo que es común a todos, 

como una ciudad se basa sobre la ley, 
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i• Fr.8,30-32: xpane11 T«P 'AváTXT1 
ffEÍ� €V OEC7p.oun.v �El, 'tÓ JLlV aµq,L� EÉPTEl, 
OOVEXEV obx a-tEAEÚ'n¡'tov 'tO EOV -ltÉµL� lLVCXl. 
" la poderosa Ananke retiene (al Ser) 
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y aún más firmemente; 
pues tocias las leyes humanas 

se nutren de una sola, la divina; 
domina, en efecto, esta tanto como quiere 

y basta para todas 
y siempre hay más”.

Y en el fragmento 103M. insiste:

JJL(XX€<rífrxl XP*n T°V &TU10V UTT€p TOO VOJJLOU 
oxüxrrrep xeíxeog.

“ El pueblo tendrá que luchar por la ley tanto como por sus murallas”.

Píndaro llama a Nomos “rey de todos los seres vivientes, mortales e 
inmortales” y afirma que tiene el poder de conducir con mano potentísima 
hacia el recto camino hasta la acción más violenta de los hombres justos (ir. 169):

Nójiog o 7T<x v t (í)v  paaiXajg 
0vax¿v T€ xaí á^aváxtüv 

ayei ¿ixaiiüv xó Piaióxaxov 
üTrepxáxa x^ipí.

Solón lo personifica en su Eunomía, forma inmejorable de “el Buen 
Gobierno”, y Sófocles dedica a las leyes algunos de sus versos más bellos: 
el primer estásimo de Antígona y el segundo del Edipo Rey:

Antígona, Estásimo 1, Antiestrofa 2

“Si un hombre acata las leyes, 
la justicia que a los dioses jurara, 

la patria enaltécese entonces; 
indigno es, en cambio, cuando osa infringirla”

y más adelante, dirigiéndose a Creonte, el rey tirano:

“No fue ciertamente Zeus quien impuso estas leyes, 
tampoco la justicia, que vive con los dioses 
del Hades, esas leyes a los hombres dictó.

No creí que tus bandos tanta fuerza tuvieran 
para que, en gracia de ellos, pudieran los mortales 

quebrantar de los dioses esas leyes no escritas 
e infalibles. No rigen ni de hoy ni de ayer: 
son eternas y nadie sabe cuando nacieron.

30

ITER XVIII - LA '°"" DI! JUfflCIA •• IA ANTIGOIDAD CLÁSICA 

y aún más firmemente; 
pues todas las leyes humanas 

se nutren de una sola, la divina; 
domina, en efecto, esta tanto como quiere 

y basta para todas 
y siempre hay más". 

Y en el fragmento 103M. insiste: 

JJ,áxea{)'aL XP'll TOV ÓT)µOV brrep TOO vóµou 
�XW<rn'Ep TE( XE�, 

"El pueblo tendrá que luchar por la ley tanto como por sus murallas". 

Píndaro llama a Nomos "rey de todos los seres vivientes, mortales e 
inmortales" y afuma que tiene el poder de conducir con mano potentísima 
hacia el recto camino hasta la acción más violenta de los hombres justos (fr.169): 

N6µ� b Tt<XVTWV (baLA� 
evaruv TE xaL a{)'aváTWV 
líreL ÓLxaLwv TO PLaLÓTaTOv 

brrepTáTa XELp( . • 
Solón lo personifica en su Eunomía, forma inmejorable de "el Buen 
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No habré yo de violarlas por el temor de nadie 
para exponerme al justo castigo de los dioses”.

Edipo Rey, Estásimo II, estrofa I:

“¡Oh, si pudiera otorgarme la Moira 
que la santa Pureza estuviese 

presente en mis palabras y en mis actos 
sometidos a las leyes sublimes”

atfpaixrrog tó cruvciSogo ácí tfpaúcig yáp amxvTag,
OCTCTOL jJLTJ TO CTOV TjX*ífr)V UTTO fir)fÓV, +GCXX ’ l)TT€p al)TOU+ 

ttXootly^l Ppiapocíai TraprpcXtvavTeg áTrXiTcmügo 
éccrraaiaoTC, (píXij ttgcvtü)v , cpiXóxtujjL 5, cpaTeivq, 

€ipr¡vr|i x a P̂OÜ(Tai Píov t T̂ -°^(Ta pépaiovo 
ai€i yáp tó irXéov crcuYccig, itTÓTTjrt 5e xatp^igo 

€v <toí yá crcxpLTj aperríg xéXog eaüXóv \xavei. 
xXuih, #eá, xaxír|v ^vrjTwv^pauouaa Sixauog, 
tüg &v LaoppoTTÍaicTLv áeí píog eatfXóg oSeuoi 

^ vt]tü)v ócv‘0’poJjRüv, ói apoúprig xapiróv eSoixtl,
XOCl <£(ól(i)V TTOCVTCüV, OTTOO’ 5 €V XÓXTTOICTI TL^T]V€L

yaía  {tea jxttttip x a í iróvTiog civáXiog Zeúg.

“¡Oh tú, justísima para los mortales, muy dichosa y deseada, 
tú que te alegras de la equidad de los hombres rectos, 
honrada por todos , bienaventurada, gloriosa Justicia, 

que con pensamientos puros diriges siempre lo que es debido, 
íntegra en tu conciencia; pues siempre quebrantas a quienes 

no se someten a tu yugo, mas sobre sí hacen inclinar 
insaciablemente los sólidos platos de tu balanza; 
serena, de todos amiga, amable y encantadora, 

que gozas de la paz y admiras la vida estable y tranquila!
Tú siempre rechazas lo excesivo y te alegras con la equidad; 
en ti la sabiduría alcanza el feliz cumplimiento de la virtud. 

¡Escucha, oh diosa, que con justeza destruyes la maldad de los mortales, 
haz que siempre proceda en su recto equilibrio la vida buena 

de los hombres mortales que se nutren del producto de la tierra, 
y de todos los seres vivientes a los que custodia en su regazo 
la diosa madre Tierra y Zeus, el dios de las aguas del mar”.
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No habré yo de violarlas por el temor de nadie 
para exponerme al justo castigo de los dioses". 

Emro REY, EsTÁsIMO 11, estrofa 1: 

"¡Oh, si pudiera otorgarme la Moira 
que la santa Pureza estuviese 

presente en mis palabras y en mis actos 
sometidos a las leyes sublimes" 

a-3-pa� 'TO cruv€L� a€L -3-paÚ€L� yap (Xl((l�, 

OOO'OL µ11 -ro O'OV f¡x-3-ov \mo 'Cur6v, +ctAA' U1r€p alrrou+ 
lfAOO"TLl'fL pPtapaLO'L napqJCALV<lV'T€� anA� 
a<TTIXO"LaO"T€, <pLAfl náv-rwv, <ptA6xwµ ', epa'T€L vií, 

ELPlÍVfll xa(poooa, pfov °CflAOOO<l pépatovo 
clt€L yap 'TO lfAÉOV O"TUlÉ€L�, 'ta6nrn c5€ xa(p€L� 

ev O'OL ya O'Oq>L TI ap€'TTK; 'TÉA� ea-3- AOV (L>C<XV€L. 
>CAU'8-L, -3"€á, >Ca>CLflV '3-VJJTWV-3-paÚOUO'a ÓLJC<ll�, 
� B.v 'taoppontatO'L V a€L p(� ea-3- A� OÓ€ÚOL 

{)-vrrtwv av-3-pwltWV, Ol apoÚp� >C<lpltOV �ÓOOOL, 
)((ll °CWLWV náv-rwv, orroo , ev x6Alf0LO'L 'TL-3"flV€L 
l<ll<l -3"€a µ1Í'TTIP >«XL n6v'TL� ELV<XAL� z�. 

"¡Oh tú, justísima para los mortales, muy dichosa y deseada, 
tú que te alegras de la equidad de los hombres rectos, 
honrada por todos , bienaventurada, gloriosa Justicia, 

que con pensamientos puros diriges siempre lo que es debido, 
íntegra en tu conciencia; pues siempre quebrantas a quienes 

no se someten a tu yugo, mas sobre sí hacen indinar 
insaciablemente los sólidos platos de tu balanza; 
serena, de todos amiga, amable y encantadora, 

que gozas de la paz y admiras la vida estable y tranquila! 
Tú siempre rechazas lo excesivo y te alegras con la equidad; 
en ti la sabiduría alcanza el feliz cumplimiento de la virtud. 

¡Escucha, oh diosa, que con justeza destruyes la maldad de los mortales, 
haz que siempre proceda en su recto equilibrio la vida buena 

de los hombres mortales que se nutren del producto de la tierra, 
y de todos los seres vivientes a los que custodia en su regazo 
la diosa madre Tierra y Zeus, el dios de las aguas del mar". 
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ITER XVI11 - La idea de justicia en la antigüedad clásica

A N o m o s

’ A# avaxiov xaXéü) ü v t jt u jv  ócyvóv áv ax x a , 
oupaviov Nójjlov, ¿caxpotféxnv, a ^ p a fíó a  S ixaíav  
ttóvtou  t  5 eivaXíou x a í yr|g, cpuaeajg xó péfkxiov 
áxXivég ÓLcrraaiacrcov ae i xtipoüvxa v o jjl o io iv , 

otaiv  avw&e (pépwv jié ja v  oupavov auxóg oSeitei, 
x a í  cptfóvov +ol> Síxaiov+ poí^ou xpoirov exxóg eXauveio

el sólido inconmovible cimiento de la naturaleza con leyes 
con que él mismo desde lo alto avanza sosteniendo el inmenso cielo, y 

con fragoroso estruendo expulsa la envidia perversa; 
también en los mortales suscita un término digno de la vida 

pues él solo sujeta con firmeza el timón de los vivientes, 
asistiéndolos con rectos pensamientos,25 siempre derecho, 
venerable, de gran experiencia, compartiendo con los justos 
sin dañarlos, mas a los injustos graves tormentos llevando.

¡Oh tú, numen santísimo, glorioso, portador de alegría, por todos 
amado, con ánimo propicio haz que siempre nos acordemos de ti!”

Dejaremos de lado por ahora los distintos ribetes de la antigua justicia 
vista en el ámbito práctico de las comunidades humanas, como equilibrado 
código de comportamiento político, social, familiar e individual, como 
procedimiento correcto en el ejercicio de su administración, con equidad 
y ecuanimidad, o como virtud del alma y anhelo y desarrollo de una 
vigilante conciencia interior. Es sabido, y todas las fuentes antiguas así 
lo atestiguan, que el ideal griego de excelencia, ápcxfj no habría podido 
fraguarse sin la paulatina interiorización de la necesidad del dominio de 
Dike sobre Hybris, la mesura sobre la desmesura, la legalidad sobre la 
anarquía, la Gnome divina sobre la humana. Hacemos votos que esto 
mismo acontezca, apenas hayamos aprendido a construir las condiciones 
para ello, en nuestra atormentada sociedad.

generadas en el éter celeste 
por un único padre, el Olimpo!

No las engendró naturaleza 
mortal de hombre alguno

:s La 'asistencia' de Nomos desarrolla en los hombres un ethos más sano y exigente. Eric A.Havelock, 
en su libro, Dike. La nascita della coscienza, Laterza, Roma-Bari 1983/1978, pp.31 ss. Y 145 ss. 
fusiona los conceptos, y por ende los términos, nomos y ethos, tales como aparecen en Homero, 
en una sola unidad significante, combinándolos en una fórmula unitaria, y haciendo énfasis en la 
función 'immagazzinatricc' de la retórica homérica.
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A NOMOS 

, A�avá-rwv xw.Éw 1'vTJtwv éxlV()v lxvaxm, 
OUp<ÍVLOV NÓµov, a<npo{tÉTT¡v, mppaytc5a Ólxa(av 
nóvrou 't , EL vw.(ou xaL r,ít;, q>ÚO'e� 'to péjxxLov 

OOCAL vet á<mxa(aa-rov aeL npoovm VÓµoLaL v, 
e- " ... ,_Q. , � _?, ' ?._' �t'.-�- OLO'LV avwve q>epwv µ�1av uupavov alT(� uoeutL, 

xaL q>�Óvov +ou ó(xaLOv+ po('Cou 'tpÓ'nov EX't� eA<XÚveLo 

el sólido inconmovible cimiento de la naturaleza con leyes 
con que él mismo desde lo alto avanza sosteniendo el inmenso cielo, y 

con fragoroso estruendo expulsa la envidia perversa; 
también en los mortales suscita un término digno de la vida 

pues él solo sujeta con firmeza el timón de los vivientes, 
asistiéndolos con rectos pensamientos,25 siempre derecho, 
venerable, de gran experiencia, compartiendo con los justos 
sin dañarlos, mas a los injustos graves tormentos llevando. 

¡Oh tú, numen santísimo, glorioso, portador de alegría, por todos 
amado, con ánimo propicio haz que siempre nos acordemos de ti!" 

Dejaremos de lado por ahora los distintos ribetes de la antigua justicia 
vista en el ámbito práctico de las comunidades humanas, como equilibrado 
código de comportamiento político, social, familiar e individual, como 
procedimiento correcto en el ejercicio de su administración, con equidad 
y ecuanimidad, o como virtud del alma y anhelo y desarrollo de una 
vigilante conciencia interior. Es sabido, y todas las fuentes antiguas así 
lo atestiguan, que el ideal griego de excelencia, apE't'IÍ no habría podido 
fraguarse sin la paulatina interiorización de la necesidad del dominio de 
Dike sobre Hybris, la mesura sobre la desmesura, la legalidad sobre la 
anarquía, la Gnome divina sobre la humana. Hacemos votos que esto 
mismo acontezca, apenas hayamos aprendido a construir las condiciones 
para ello, en nuestra atormentada sociedad. 

generadas en el éter celeste 
por un único padre, el Olimpo! 

No las engendró naturaleza 
mortal de hombre alguno 

�, La 'asistencia' de Nomos desarrolla en los hombres un tthos más sano y exigente. Eric A.Havclock, 
en su libro, Di/u. la nascite dt/Ja coscienza, Larerza, Roma-Bari 1983/1978, pp.31 ss. Y 145 ss. 
fusiona los conceptos, y por ende los términos, nomos y etbos, tales como aparecen en Homero, 
en una sola unidad significante, combinándolos en una fórmula unitaria, y haciendo énfasis en la 
función 'immagazzinatricc' de la retórica homérica. 
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ni las adormecerá el olvido.
Un dios vive en ellas 

y no envejece

Nos confirman la persistencia en el tiempo del carácter divino de 
todo lo que está relacionado con la justicia, el comienzo del himno a Zeus 
del filósofo estoico Cleantes:

Zeu (púcrewg ápriyé, vópou p.éxa mxvxa xuf3epvujv,
Xctipeo eré yáp x a i ttckti #ep.tg {hnycottn TTpotrauSav 

.. erteí ouxe Ppoxotg yépag áXXo t i jieí^ov 
oijxe tfeolg fj xoivov áeí vóp.ov ev 6íxt) ujiveív.

“Oh Zeus, principio de la naturaleza, tú que todo gobiernas con la ley, 
salve! Es justo que todos los mortales se 

dirijan a ti.
... pues no hay para ellos ni para los dioses premio más grande 

que celebrar siempre en justicia la ley común.”

También nos lo confirman los himnos órficos LXIII y LXTV a 
Dikaiosyne y a Nomos

A Dikaiosyne

r Q ThpnyroitTi SixaioTtxrn, TroXúoXpe, Trotfeivq,, 
e£ \ao7nycog áeí tfviycoig x ^ í* 000^  ¿txaíoig, 

ttocvtipe, bXpióp.oipe, Aixaiocnjvri pLeyaXauxT)g, 
t¡ xatfapoug yvuSpxxioxv áeí x a  Séovxa f3paf3eoeig 
og x a í •íhnyrbo'iv ptoxrjg xéXog ecr&Xóv eyeípeto 

auxóg yáp p.ouvog ttinwv o’íocxa xpaxuvei 
yvwpm g bp^oráxaitriv auvwv, áóidccrrpotpog oúeí, 

¿jyúytog, iroXoiTeipog, ápXáxxwg ttoccti ctuvoixwv 
ToÜg vop.ip.oig, ávóp.oig 8e epeptuv xaxóxnxa (kxpeTav. 

áXXtx, pdbaxp, Trávxtp.e, <pepóX(3ie, ttokti irafreivé, 
ebpevég Ijxop ex^v P-vfjpriv aeo rrép.ne, (pépicrre.

“Yo invoco al celeste Nomos, santo señor de inmortales 
y mortales, rector de los astros, sello inconfundible 

del ponto marino y de la tierra, que en eterno custodia.
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ni las adormecerá el olvido. 
Un dios vive en ellas 

y no envejece 

Nos confirman la persistencia en el tiempo del carácter divino de 
todo lo que está relacionado con la justicia, el comienzo del himno a Zeus 
del filósofo estoico Cleantes: 

Zeu <pÚO'€� lxp1Jl'€, v6µou µha náVTa JCUP€pvwv, 
xalp€0 ere lªP >Cal nacrL -lt€J1Lt -ltVJJTOLCJL npocraucSav 

.. €1f€l OUT€ Pf>O'toLt ri� a.AA.o TL µ€L{ov 
OiÍT€ -lt€Olt 11 >COL \1()\1 CX€l v6µov E\I c5Cxn uµ \1€l \1 . • 

"Oh Zeus, principio de la naturaleza, tú que todo gobiernas con la ley, 
salve! Es justo que todos los mortales se 

dirijan a ti. 
... pues no hay para ellos ni para los dioses premio más grande 

que celebrar siempre en justicia la ley común." 

También nos lo confirman los himnos órficos LXIII y LXIV a 
Dikaiosyne y a Nomos 

A DIKAIOSYNE 

,, Q {h¡vr¡TOLCJL ÓL>CaLO't<XTTI, lfOAÚ0).13€, 1(o{t€L v,í,, €" 'Lcro7� cx€l -ltVTJTOLt xa(poooa c5LxaCoLt, 
1f<XVTLJ1€, b11.PLóµoLp€, �l>CaLOOÚvr¡ µqa11.aux�. 
� xa-ltapa'it "(\IWµaLCJL v CX€l Ta Mov'ta ppap€tJ€Lt 
� >Cal �OCJL\I PLOTTK; 't€A� ecr-ltA.O\I El€lj)€LO 

alm� rap µou� {WLW\I oCaxa xpa°tÚ\1€l 
rvwµaLt bp{tOTá'taLCJL\I cruvwv, exc5LáCJTpocpoc; <XL€(, 

W'}'Úl'L�, 1fOA.Ú1f€L�, ixpA.á� nacrL CJU\IOL>CW\I 
'tOLt voµ(µoLt, lxv6µoLt óe q,ipwv xa><Ó'tTJ'ta pap€Lav. 

CXA.A<X, µáxap, 1((X\l'tlj1€, <p€pó11.PL€, lfOOL 1(o{t€L \1€, 
€Uj1€\1Et frrop �W\I µV'IÍµT]\I CJ€0 1f€j11f€, <p€j)LCJ't€. 

"Yo invoco al celeste Nomos, santo señor de inmortales 
y mortales, rector de los astros, sello inconfundible 

del ponto marino y de la tierra, que en eterno custodia ... " 
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